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CAPÍTULO I









Estaba dormida en su pequeña cama cuando un golpe en su ventana la despertó. Dio un bote y se incorporó atrayendo las mantas hasta su pecho, y, automáticamente, su reacción fue introducir su pulgar en la boca. Sus padres nunca habían conseguido quitarle del todo esa costumbre. Sabía que el ruido que había oído era provocado por la tormenta que tenía lugar afuera, pero saber eso no significaba que estuviera menos asustada.

Miró a su alrededor y todo estaba muy oscuro. Podía ver toda su habitación de color blanco, pero solo de manera intermitente, cuando algún rayo dejaba entrar la luz por los ventanales. Desde su cama, situada bajo uno de ellos, divisaba las muñecas que su tía Cam le había regalado. Eran muñecas de porcelana que ella le traía de cada uno de sus viajes de trabajo. Siempre le habían gustado, pero en aquella oscuridad le provocaban un escalofrió que le erizaba su suave piel; era como si sus pequeños ojos de cristal la vigilaran, ávidos.

Quería ir a ver a su madre para que la abrazara y la tranquilizara; su madre era muy buena en eso. Esa noche, su padre estaba trabajando en el hospital, así que tendrían la cama para ellas solas. Solo existía un problema: para eso tendría, primero, que llegar hasta el cuarto de sus padres, que estaba al final del pasillo. Pero ella podría hacerlo, ya era mayor.

Se bajó de la cama e introdujo los pies en sus zapatillas, todo esto, sin sacar el dedo de su boca, aún no, no hasta que llegara con su madre. Hacía frío fuera de las mantas, así que se daría prisa. Solo se detuvo un momento frente a su escritorio, donde hacía los deberes, para coger un perro de peluche, Timi. Para algunas cosas, no era aún lo suficientemente mayor.

Se oyó un gran golpe fuera de la puerta de su habitación, lo que la hizo retroceder unos pasos y detenerse a pensar. Tenía dos opciones: volver dentro de la cama y esconderse debajo de las mantas, o salir en busca de su madre, que la reconfortaría entre sus cálidos brazos. No tuvo que pensarlo mucho, su madre le pareció la mejor opción.

Abrió despacio la puerta del dormitorio, con miedo a que, detrás de ella, se encontrase con alguien esperándola, pero no había nadie. Solo encontró más oscuridad. La única luz que entraba en aquel largo pasillo era la de los rayos que se filtraban por las ventanas. Tocó el interruptor varias veces, pero nada sucedió. Si su padre estuviera ahora allí, le diría que no pasaba nada, que era normal que se fuera la luz durante una tormenta así, y juntos encenderían unas velas; pero su padre no estaba, tendría que ir con su madre ella sola. Se obligó a andar un paso tras otro, apretando con fuerza a Timi. Desde allí podía ver parte de la planta inferior de la casa… Todo era tan tenebroso.

Tenía que hacer un gran esfuerzo por contener las lágrimas que amenazaban con escapar de sus verdes ojos, pero no lo haría, ella ya era mayor para llorar. Mañana se lo contaría a papá en el desayuno y él estaría muy orgulloso de su chica.

El vello de la nuca se le erizó, había alguien detrás de ella, observándola, venía a por ella, lo sabía. Tenía la sensación de que alguien clavaba la mirada en su nuca, pero no era capaz de girarse para ver quién era.

Estaba paralizada, solo quería avanzar. Sin saber muy bien cómo lo consiguió, salió corriendo acortando los pasos que la separaban de la habitación de sus padres, mientras las lágrimas resbalaban por sus frías mejillas; ni las podía retener más, ni quería hacerlo. Papá ya estaría orgulloso en otra ocasión.

Entró y cerró la puerta del cuarto de sus padres tras ella. Ya estaba allí, solo tenía que acostarse junto a su madre y todo iría bien. Se acercó a la cama de sus padres. Vio en la mesilla que el reloj digital marcaba las tres de la mañana.

—Mamá, ¿puedo dormir contigo? Tengo miedo… —Pero mamá no contestó. Se acercó a la cama grande que a ella tanto le gustaba, pero su madre no estaba en ella.

Sintió más miedo aún. «Seguro que estaba en el lavabo», intentó tranquilizarse todo lo que una niña de su edad podría. ¿Por qué no le había contestado?, siempre lo hacía. Se encaminó al cuarto de baño con desesperación, el dedo en la boca ya no le aportaba ningún consuelo.

Encontró la puerta entornada. Ese baño le traía muy buenos recuerdos, allí se bañaba con su madre y jugaban con las muñecas.

—Mami… —dijo, pero nadie contestó.

Aun con la poca luz que había, no tardó en ver a su madre. Estaba apoyada contra la pared, junto a la bañera, con las rodillas encogidas.

—Mami, háblame, tengo miedo. —Pero mamá seguía sin decirle nada.

Se acercó y se arrodilló junto a su madre, y aunque fuera solo una niña, sabía que su mamá nunca más contestaría. Tenía el pijama lleno de cortes, que hacían juego con el corte que cruzaba de lado a lado su fino cuello. Aunque lo que más la impactó fue la cara de auténtico miedo que tenía. Con los ojos desencajados y la boca abierta para dejar escapar un grito que nunca llegó a salir, o al menos ella nunca lo llegó a oír.

Sostenía en sus bonitas, y ahora ensangrentadas manos, la manta de bebé de Alisa, y aunque ella tiró, no consiguió separarla de sus manos.














CAPÍTULO II









Alisa le daba vueltas a que cuando creces olvidas muchas cosas de la infancia. Los regalos de cumpleaños, las vacaciones con tus padres o abuelos, incluso los mejores amigos de la niñez. En cambio, los hechos traumáticos quedan grabados en la memoria y te acompañan hasta tu edad adulta. Recuerdas detalles, olores, incluso la sensación que te produjo ese hecho en un momento determinado de tu vida.

Rememoras cuando te caíste y te hiciste tanto daño, así como la cara de horror que tenían tus padres en aquel momento, que nunca se te olvidará. Cómo te asustaban las historias de miedo que contaban tus amigas en la oscuridad de la noche, cuando te quedabas a dormir con ellas; y que, a causa de ello, te pasabas toda la noche con la cabeza debajo de la sábana, esperando a que aquel monstruo, ese que se lleva a las niñas que, como tú, se quedaban despiertas de madrugada, te destapara y te llevara para siempre… Aunque ella recordaba, sobre todo, lo que la marcó de por vida: la noche en que asesinaron a su madre. Los médicos que examinaron el cuerpo, como el forense que le hizo la autopsia, determinaron que fue un suicidio. Ya que, aunque no era la «manera habitual», la policía no encontró indicios de que fuera un homicidio, dando, de esta manera, por cerrado el caso.

Alisa recordaba perfectamente la cara de terror y el miedo reflejado en los ojos, ya sin vida, de su madre. Aunque solo tenía siete años cuando eso sucedió, notó que alguien más estaba con ellas en la casa. La observaba desde la penumbra del pasillo, esperándola; pero nadie hizo caso a una cría que se encontraba en shock por ver a su madre después de quitarse la vida.

Todo lo sucedido aquella noche la llevó a licenciarse como criminalista y a trabajar en la Unidad de Análisis de Conducta del FBI, y a esforzarse hasta llegar a ser una de las mejores en su campo.

Estudiaba la mente de los asesinos, hasta casi pensar como ellos, para saber qué les llevaba a cometer todas aquellas atrocidades. Elaboraba sus perfiles psicológicos, después les investigaba hasta tenerlo todo bien atado, para más tarde detenerlos y que cumplieran la justa condena por sus crímenes.

No era fácil meterse en unas mentes tan enfermas; algunas veces eran psicópatas, otras veces enfermos, pero la mayoría de las veces eran personas totalmente cuerdas, que eran conscientes de cada crimen que cometían, y eso sin duda dejaba una huella en tu alma que no podías ignorar; aunque, al menos, el saber que sacaba de la sociedad a gente como aquella y que no volverían a cometer un acto tan atroz le aportaba algo de sosiego.

Pero la persona responsable de la muerte de su progenitora estaba aún campando a sus anchas, y hasta que no la detuviera, le seguiría costando dormir por las noches.

Su padre también perdió algo esa noche que nunca podría recuperar; aun siendo uno de los mejores médicos de todo Estados Unidos, nunca consiguió superar la pérdida de su mujer, ni siquiera por su hija, a la que amaba con locura. El amor que sus padres se profesaban era algo que se veía a la legua con solo observar cómo se miraban, no pasaba desapercibido ni para ella, que, en esa época, aún no entendía nada del amor.

Empezó a perder la cabeza, no se podía ocupar de sí mismo y mucho menos de ella, así que le terminaron internando en un hospital psiquiátrico para que se recuperara. Allí pasaba los días frente a una ventana con la mirada perdida y una foto de su madre desgastada entre los dedos. Quizá esperando a que ella regresara algún día. Y eso era lo que ella esperaba, que su padre volviera algún día.

Mientras tanto, su tía Camelia, o Cam, como la llamaba de forma cariñosa, se hizo cargo de ella. Fue como una segunda madre; incluso cuando la miraba parecía que tenía un déjà vu y veía a su madre reflejada en ella. Eran muy parecidas, aunque Cam era la hermana pequeña; parecían dos gotas de agua, y eso le hacía sentirse un poco más cerca de su madre.

Cam renunció a trabajar en el gran bufete de abogados que lo había sido todo para ella, donde tenía un puesto de prestigio, que le había costado años, sudor y lágrimas conseguir. Y lo dejó sin dudar para convertirse en madre de su sobrina, renunciando también a tener una familia propia.

Nunca podría pagarle todo su amor y dedicación. En muchas ocasiones, Alisa la animaba a que saliera con hombres, incluso cuando ya fue una adolescente quiso apuntarla a páginas de contactos, a lo que ella siempre respondía: «cuándo tú lo hagas, yo también lo haré». Sí, definitivamente, la tenía calada, ¿una cita? Ella no recordaba qué era aquello. No es que no le gustaran los hombres, había tenido alguna relación que siempre terminaba fracasando, porque ella siempre ponía por delante el trabajo o, en su momento, los estudios. Para ella eran más importantes, y eso, definitivamente, no era lo ideal para que una relación amorosa avanzara.

Si algo tenía claro era que no pararía hasta que su tía rehiciera su vida. Era joven y muy bonita, se merecía ser feliz y formar una familia, o por lo menos tener un compañero de viaje.

Alisa pasó las manos por su largo y pelirrojo pelo, heredado de su madre, y así salió de su ensoñación. La taza de café se había quedado fría entre sus rodillas. Podía decir con total franqueza que era totalmente adicta a la cafeína desde la universidad, y quien la conociera bien sabía que, para despertarla, más le valía ir con un café bien cargado por delante. Esos minutos de paz eran su momento preferido del día, después de aquello podía enfrentarse casi a cualquier cosa. Su rutina diaria antes de sumergirse en aquel mundo de locos era sencilla: se levantaba antes del alba, se daba una ducha con el agua tan caliente que la mayoría de la gente se abrasaría la piel, mientras el café empezaba a salir en su cafetera último modelo. Se sentaba con una taza tamaño extragrande en su sofá de cuero negro, situado estratégicamente frente a un gran ventanal, para poder disfrutar de unas asombrosas vistas. Sin duda, era lo mejor que poseía su pequeño apartamento. Desde allí se veía un gran espacio natural con un lago inmenso, algo que le aportaba paz y tranquilidad cuando lo observaba. Simplemente haciendo eso, conseguía desconectar de todo a lo que se enfrentaba a diario en su trabajo; por lo demás, no tenía muchas cosas, puesto que pasaba casi todo el día fuera de casa.

Comprobó la hora en el reloj de madera que tenía colgado sobre el cabecero de su cama. Ya eran las ocho de la mañana, se le había ido el tiempo sin darse cuenta. Se acabó su momento tranquilo del día, como decía aquel anuncio de cereales, ahora tocaba trabajar. Cogió las llaves, metió el arma en la funda junto a su costado, que taparía con su chaqueta de cuero marrón, y salió de casa, pero no antes de echar un último vistazo nostálgico a su ventana.














CAPÍTULO III









Rebeca estaba realmente cansada aquel día. El dolor palpitante en la planta de sus pies era la prueba definitiva de aquello. Miró a su alrededor mientras tomaba asiento en una de las banquetas altas de color azul celeste que compró sin pensar, había sido amor a primera vista.

Ver y sentir a través de sus fosas nasales todas aquellas flores era como pellizcarse y darse cuenta de que su sueño se había hecho realidad. Por fin había conseguido abrir su tienda. Cumplir algo así, bien valía la pena todo aquel cansancio.

Solo llevaba abierta unos meses y ya tenía bastante clientela, aunque ya estaba mentalizada de que el primer año, por muy bien que fuera el negocio, solo le serviría para cubrir la inversión inicial, en el mejor de los casos, pero al menos no tendría pérdidas si todo seguía como hasta ahora. Así que ella estaba desbordante de felicidad. Con el tiempo, si la previsión seguía siendo buena, podría permitirse contratar a un ayudante que amara ese mundo tanto como ella misma. Ahora, en lo único que podía pensar era que, por fin, había cumplido con lo que soñaba desde que era una niña y ayudaba a su abuela en el jardín después del colegio. Ojalá estuviera allí, le gustaría ver lo orgullosa que estaría. Se le empañaron algo los ojos con ese pensamiento. Se los enjugó con el dorso de la mano, ya era hora de ponerse en marcha y volver a la realidad. Aún tenía que recoger y meter las plantas dentro de la nevera que tenía en el almacén, para que siguieran así de frescas por la mañana.

Se puso manos a la obra y en nada lo tuvo todo hecho. «¡Todo listo! Hora de irse a casa a relajarse con un buen baño caliente y una copa de vino rosado bien helado», se dijo casi saboreándolo. Así que, ya con el bolso y las llaves en la mano, se encaminó hacia la puerta. Pero, de repente, oyó el estruendo que provocó un cristal al impactar contra el suelo. Lo que le hizo dar un brinco y ponerse una mano en el pecho, de donde el corazón amenazaba seriamente con salirse.

Pero rápidamente su parte racional le aseguró que se habría dejado alguno de los jarrones al borde de alguna repisa; rezó para que no fuera uno de los caros.

Dudó en si dejarlo para recogerlo por la mañana, pero sabía que un día normal ya se tenía que levantar al alba para tenerlo todo preparado antes de abrir la floristería. «¿Total, que eran un par de minutos más, después de un día tan largo?», se dijo a sí misma.

Dejó las llaves puestas en la puerta y el bolso en el mostrador que estaba de paso hacia el almacén, de donde había venido el ruido responsable de que su jornada laboral no pudiera acabar todavía.

Aunque ya se había acostumbrado a moverse por todo el local como si fuera su propia casa y podía andar con los ojos cerrados, no se quería clavar un cristal, así que le dio al interruptor de la luz, pero no ocurrió nada, estaba muerto. ¡Ahora se había fundido la luz! ¿Le podía pasar algo más aquel día? Refunfuñando por lo bajo y con los pies negándose a dar un paso más, sacó el móvil del bolsillo de atrás de su vaquero y buscó la opción de linterna; no quería terminar en urgencias cojeando para que le sacaran un cristal de la planta del pie y terminar así su día. Seguro que tenía por ahí una bombilla de repuesto y podía cambiarla en un momento. Cuando por fin dio con la linterna, oyó como alguien pisaba los cristales y todos los pensamientos anteriores desaparecieron; el miedo de que alguien pudiera haber entrado a robar por la puerta de atrás lo sustituyó.

Quizá pensaban que ya había salido; ella normalmente se habría ido hacía una hora, pero esa noche había estado haciendo inventario, y ahora les pillaría con las manos en la masa. Rápidamente encendió la linterna lo más rápido que sus manos temblorosas le permitieron. Aunque no era muy grande, repasó con la luz todo el almacén, por si el intruso se había escondido en algún hueco, entre las estanterías o detrás de las cajas agazapado, esperando para atacarla. No vio a nadie, quizá el cansancio le estaba pasando factura y no había nadie con ella.

Vio lo que se había roto; era un jarrón que tenía la forma de una familia, el padre, la madre y un bebé entre sus brazos; no era de cristal transparente, era de un cristal blanco puro. Le encantaba ese jarrón y no recordaba haberlo sacado del armario, pero ahora mismo ya no sabía qué pensar sobre nada, el agotamiento superaba todos los umbrales conocidos hasta entonces, así que no se pararía a cambiar la bombilla, mañana sería otro día.

Se fue derecha a la puerta, cogió su bolso al pasar, pero al llegar se quedó paralizada; las llaves que había dejado puestas en la cerradura habían desaparecido. Ahora sí que estaba claro que no estaba sola, no era su imaginación, pero ¿dónde podría estar escondido el atracador? El local era grande, pero tampoco tenía muchos recovecos donde esconderse. Y, si estaba allí, ¿por qué no la atacaba?

Volvió a sacar el móvil apoyando la espalda en la puerta, de esa forma tenía el campo visual completo de la tienda, que era diáfana y acristalada, por lo que lo vería venir desde cualquier punto mientras permaneciese ahí pegada.

Aunque eso significaba que también la verían a ella. Tenía que llamar a la policía y rezar para que llegaran lo antes posible, no sabía lo que serían capaces de hacerle. Ya le habían quitado las llaves para que no pudiera huir, ese era el primer paso. Seguro que la vigilaban desde algún rincón oscuro.

Desbloqueó el móvil con una sola mano, miró el teléfono lo justo, no quería que la pillaran por sorpresa si la atacaban. Ya iba a marcar el 911 de emergencias cuando el móvil se iluminó indicando batería baja y se apagó sin dar tiempo a marcar.

«¡Por Dios! ¿Qué más me podría pasar?», se lamentó para sus adentros, aunque lo mejor era no preguntarse eso, porque siempre podía ir a peor, sin duda…

Miró el mostrador y vio el teléfono inalámbrico color celeste a juego con el resto del mobiliario; tenía que intentar llegar hasta él. El miedo de no saber de qué sería capaz la persona, o personas, que habían entrado allí la desesperaba, tenía que pedir ayuda. Los cristales eran antiatraco, por lo que no podría romperlos para escapar, aunque quisiera. Ahora que lo pensaba, estaban bien para que no entraran, pero también eran una trampa mortal para los que intentaran huir. Notó que le costaba respirar. «Tranquila, vas a salir de aquí, respira», se aconsejó para calmarse. Miró a todos los lados y no vio nada fuera de lugar, así que corrió lo más rápido que pudo hacia el mostrador, que estaba a solo unos metros. Cogió el teléfono y también un bate de béisbol que guardaba bajo el mostrador para «emergencias»…, y esa definitivamente lo era, sintiéndose un poco más segura. Su padre les había enseñado a sus dos hermanas y a ella a defenderse de cualquiera que quisiera agredirlas.

Descolgó para marcar, pero enmudeció al darse cuenta de que no había línea. Quien hubiera entrado se había asegurado de cortarla para dejarla incomunicada, algo raro hoy en día, cuando todo el mundo lleva móvil…, aunque definitivamente ella lo estaba en ese momento.

Después de respirar varias veces profundamente para tranquilizarse y pensar rápidamente, decidió que no pasaba nada, era una mujer fuerte, saldría por sus propios medios. La puerta de atrás que había en el almacén se cerraba desde dentro con unos cerrojos; si llegaba hasta allí, sería libre.

Cogió el bate con ambas manos con firmeza, tendría que ir rápido, pero sin correr, ya que una vez que entrara en el almacén no habría luz y tendría que hacer caso a sus otros sentidos, dejando que todas las horas que pasaba allí dentro la guiaran a la salida. Hasta ese momento había sido relativamente sencillo porque tenía una buena vista de todo, pero a partir de ahí también tendría que cuidar de su espalda.

Llegó a la puerta que separaba la parte principal de la tienda del almacén, donde se terminaba la luz, y se paró a escuchar: nada. No había ningún ruido que delatara la situación del asaltante. Quizá solo cortó la línea para desactivar la alarma, y estaba tan deseoso como ella de que se fuera y robar a sus anchas. Algo le decía que no era así… El silencio que había era inquietante. Su corazón latía desbocado y podía oírse en cada rincón del lugar. «Lo conseguiré», se decía para tranquilizarse; solo unos metros la separaban de su libertad. A pesar de que en aquella parte el recinto era más frío para que las plantas se conservaran, el sudor le perlaba toda la piel de la espalda haciendo que se le pegara la camiseta.

Empezó a caminar hacia la puerta a tientas en esa inmensa oscuridad; pasaba el bate por delante de ella de un lado a otro por si tenía justo ahí a su atacante, esperándola. Iba despacio, paso a paso, intentando no hacer el menor ruido.

Noto como las manos le temblaban y sudaban mientras sujetaban el bate frente a ella. Ya quedaba menos y daba gracias por llevar esos zuecos de descanso tan silenciosos… Hasta que pisó de lleno los cristales; con todos los nervios, ni siquiera se acordaba de ellos.

El ruido que hicieron cuando los pisó fue estrepitoso bajo aquel silencio sepulcral. Se quedó muy quieta, conteniendo la respiración y rezando porque nadie lo hubiera escuchado. Aunque no fue suficiente; alguien pasó rápidamente y la rozó, era tan rápido y fuerte que casi la derribó. Esto hizo que perdiera el poco control que le quedaba y con un grito liberó todo el pánico que llevaba y que había intentado controlar. Salió como una exhalación hacia la puerta. Empezó a descorrer los cerrojos lo más rápido que sus pequeñas y temblorosas manos le permitían cuando sintió como la agarraban fuertemente y, sin piedad, la arrastraban hacia atrás mientras gritaba de pavor.














CAPÍTULO IV









—¿Qué pasa, pelirroja? —Sonó una voz masculina a su espalda.

Alisa no se tuvo que girar para saber que se trataba de Rick, su compañero. Era el único que se atrevería a llamarla de esa manera y, después de cinco años trabajando juntos, ella había accedido, más por pesado que porque le gustará que utilizara ese mote. Él, sin duda, era el mejor compañero que se podía tener, no lo cambiaría por ningún otro, y mira que tenía defectos, pero ¿quién era perfecto? No, en serio, le apreciaba, sobre todo porque había sido el único que quiso trabajar con una chica. Cuando se incorporó, el departamento estaba compuesto prácticamente por personal masculino, menos las secretarias. Les costó mucho aceptar el cambio de tener un igual femenino entre ellos, y para ella, desde luego, no fue nada fácil, pero Rick la ayudó mucho en todo el proceso, por eso le aguantaba casi cualquier cosa. El comienzo en el departamento de Chicago donde fue destinada fue duro, pasaba día y noche trabajando sin descanso, dejándose la piel en cada caso para ganarse el respeto de sus compañeros y llegar donde estaba ahora, por lo que en ese sitio pasaba más tiempo que en su propia casa.

—¿Qué tal, pequeño? —Ella también se metía con él, que medía, nada más y nada menos, que un metro noventa y cinco.

En respuesta a esto le revolvió el largo cabello pelirrojo, que hoy llevaba suelto sobre la espalda, y ella puso los ojos en blanco.

—Eso te va a costar unas cervezas, y lo sabes, Rick. —Y le guiñó un ojo.

—Por eso lo he hecho, si no, no hay quien te saque de la oficina. —Se sentó riendo en su mesa junto a la de ella. Le puso los ojos en blanco justo a tiempo de ser pillada.

—Tenientes, si han terminado de jugar, ¿quizá serían tan amables de venir a mi despacho? —Más que una petición, ella sabía que aquello era una orden del capitán, y que tenían que obedecer de forma inmediata.

Ambos asintieron ante la petición. Luego le daría un par de collejas a Rick, por su culpa habían quedado como los payasos de la oficina, otra vez.

El capitán Maldin era un hombre que imponía respeto con solo fijar los ojos en él. Era alto y muy corpulento, lo que no quería decir que fuera obeso. Aunque hacía años que ya no hacía trabajo de campo, se notaba que se cuidaba para mantenerse en forma. Su piel era del color del ébano y sus ojos de un negro penetrante, y te daban la sensación de que cuando te miraban podía ver a través de ti, en lo más profundo de tu alma. Toda la gente que estaba bajo su cargo coincidía en que lo que más les intimidaba de él era el escrutinio que llegaba a hacerte con una sola mirada. Nunca fue un hombre que ofreciera cercanía, siempre mantenía las distancias y, por supuesto, no aguantaba las bromas en el trabajo. Ella era una persona seria trabajando, pero a veces era necesario desconectar, y, casualmente, siempre que lo hacía, ahí estaba el capitán para verlo, por lo que no les tenía en muy alta estima. Si no fuera porque luego hacían un buen trabajo de campo, ya les habría asignado otros compañeros, separándolos.

Llegaron al despacho de su jefe y esperaron a que se acomodara tras su gran escritorio de roble macizo y que, con un gesto taciturno de cabeza, les indicara que podían tomar asiento.

—Les he pedido que vengan porque nos han pedido ayuda desde Nueva Orleans. —Cruzó ambas manos frente a él, con una calma que Alisa envidió y a la vez odió; le gustaría saltar encima de él y pedirle que no dilatara más el asunto y les contará ya de que se trataba—. Han aparecido varios cadáveres y la causa de la muerte, según indican los informes, no es concluyente. Por más que se han hecho pruebas, no consiguen determinar lo ocurrido. Puesto que el departamento que poseemos es uno de los mejores de Estados Unidos, quieren que vayamos para detener a este asesino cuanto antes, y frenar esta oleada de asesinatos.

—¿La forma de la muerte no es concluyente? —preguntó Rick; si ella tenía poca paciencia, él mucha menos.

—No he terminado —le amonestó el capitán, y Rick asintió en señal de disculpa—. Enfrente de ustedes dos tienen unas carpetas con todo lo que tenemos del caso. Hasta ahora han aparecido tres cadáveres, dos hombres y una mujer. Todos presentan pérdida total de sangre y laceraciones infligidas por todo el cuerpo. En principio no han encontrado ningún patrón que les una, ni por edad, sexo, lugar de residencia, trabajo o amigos en común. De todas maneras, lo podrán estudiar ustedes mismos una vez que lleguen allí. —Todo eso sonaba raro, pero con casos peores se habían encontrado—. Pasen por casa y cojan lo necesario, esta noche sale su vuelo. ¿Tienen alguna pregunta?

—Ninguna, capitán —respondió Alisa; las respuestas necesarias las encontrarían en Nueva Orleans.

Maldin les despidió con un gesto seco de cabeza y volvió a los papeles que tenía sobre la mesa, realmente era un hombre de pocas palabras.

*   *   *



Para ella no era simplemente un viaje de trabajo o un caso más. Este viaje suponía volver a casa. Porque sí, ella había nacido en Nueva Orleans, pero sabía que para poder avanzar en su carrera tenía que salir de allí. Terminó la primera de su promoción, así que pudo elegir destino; en cuanto terminó, se mudó a Chicago con poco más que una maleta, pero con mucha ilusión y ganas de trabajar duro.

No pasaba por alto que ahora tendría que visitar a su tía Cam y a su padre. Su tía y ella se veían por lo menos una vez al año, pero siempre era Cam la que viajaba a Chicago. Pasaban juntas todo el tiempo que podían o, mejor dicho, todo el que su trabajo le dejaba. Ojalá se mudara con ella allí, pero se negaba a dejar el lugar donde nacieron ella y su madre.

Su padre era un tema algo más complicado, llevaba sin verle trece años. La última vez solo tenía diecisiete años, pero lo recordaba como si hubiera sido ayer. Su padre tuvo una crisis nerviosa y la atacó. Fue algo muy duro para ella e incomprensible; los recuerdos que tenía de su padre desde que tenía uso de razón eran los de alguien cariñoso y que la amaba con toda el alma.

Sí que era verdad que, desde que su madre ya no estaba con ellos, él cada día había estado más ausente, pero ¿atacarla? Eso fue un duro golpe para una adolescente. Los médicos le dijeron que su padre estaba mentalmente muy afectado y que cada vez iría a peor, puesto que la medicación y la terapia no le ayudaban a que recuperara la cordura. No superaba la pérdida. Ese día, ella salió de allí llorando y nunca regresó, pero era hora de volver, ahora era una mujer.

Era hora de dejar de perderse en el pasado y centrarse en el trabajo. Tenía justo enfrente de ella los expedientes y los tendría que estudiar en profundidad antes de aterrizar. Disponía de casi cinco horas de vuelo para hacerlo. Rick había optado por dormir un poco en el asiento de al lado, así que no la molestaría durante un rato y luego los repasarían juntos.

Abrió la primera carpeta amarilla que tenía colocada en la mesita del asiento del avión. Lo primero que saltaba a la vista, y no porque fuera lo primero que había, eran las fotografías; aunque fuera su oficio, nunca la dejaban indiferente. La primera víctima que aparecía era una mujer; en las fotos se podía comprobar que la habían encontrado en el suelo, con el cuerpo doblado en una postura bastante antinatural. Las piernas plegadas por debajo de la espalda. El cuello también estaba girado de tal forma que dudaba que incluso una contorsionista pudiera hacer tal proeza. Seguramente estaba roto, lo verificaría cuando leyera el informe forense.

De su rostro no se podía decir mucho, ya que se lo habían desfigurado con saña; estaba lleno de cortes, lo único que permanecía intacto eran dos ojos azules con la mirada perdida. Daba la sensación de estar asustada, un gesto totalmente normal cuando ves a tu asesino. Aunque en una fotografía era muy difícil identificar eso, y más cuando el resto de los gestos de la cara no se podían comprobar.

El cuerpo no estaba en mejores condiciones que la cara, ya que la habían rajado por todos los sitios que uno pudiera imaginar. Pasó de una foto a otra buscando algo que sí que la había intrigado muchísimo. Una persona a la que le han realizado semejante carnicería tendría que estar sobre un gran charco de sangre, pero en el caso de aquella mujer no era así. En ninguna de las capturas se apreciaba más que alguna gota aquí o allí. Tendría que investigar más sobre aquello.

En el informe se indicaba que era una mujer blanca, de un metro sesenta de estatura, un peso de cincuenta kilos, y treinta y cinco años.

El cadáver lo había encontrado una amiga a la mañana siguiente. Fue a llevarle el desayuno camino de su trabajo como hacía cada día, cuando se dio cuenta de que las persianas metálicas de la tienda no estaban echadas, y su amiga nunca las abría hasta mucho más tarde. Lo primero que hizo fue llamarla por teléfono, pero no respondió.

Intentó entrar, pero estaba cerrado con llave y no acudió a abrir nadie, así que, asustada por que le hubiera podido pasar algo, llamó a la policía. Los policías que acudieron al lugar del crimen indicaban que ninguna puerta había sido forzada; habían encontrado el cuerpo en un almacén que tenía en la trastienda, y un jarrón roto al lado de la víctima. Posiblemente se rompió al intentar escapar o defenderse. Tendría que hablar con la amiga y con los policías.

Cambió de carpeta. La segunda víctima era un varón de cincuenta y dos años. Metro ochenta y ciento dos kilos, bastante corpulento. Se dedicaba a la bolsa. El cuerpo había sido encontrado en el aparcamiento del edificio en el que trabajaba. «Se quedó trabajando hasta tarde», declaró el último compañero que le vio con vida. Las fotos que tenía delante tenían muchas similitudes con las que había visto en la carpeta anterior. El cuerpo estaba mutilado por un sinfín de cuchillazos, al igual que la cara. El cadáver esta vez se encontraba en posición fetal. Era una postura que se adoptaba de forma automática para protegerse o cuando se sentía miedo. De nuevo ni una sola gota de sangre manchaba el pavimento gris de aquel garaje.

«Tendrían que revisar las cámaras de seguridad», pensó tomando nota. Si la suerte estaba de su lado, podrían ver al asesino, aunque fuera de pasada, aunque la experiencia le decía que nunca resultaba tan fácil.

Por el momento, con la información de la que disponían, podía deducir que el sudes (sujeto desconocido) era un hombre alto y fuerte por la violencia ejercida sobre las víctimas; también lo podría hacer alguien más débil que las víctimas bajo alguna sustancia psicotrópica, pero no era el caso, en el examen de toxicología no habían encontrado ninguna droga en los cuerpos.

Aunque solo era el punto de partida, en su trabajo nunca se podía dar nada por sentado. En el informe poco más se indicaba sobre la víctima, más allá de que era un hombre que pasaba su vida en el trabajo, y que era bastante solitario. Tendrían que indagar más sobre aquello para hallar los patrones que tenían en común las víctimas. Apuntó las cosas pendientes en una pequeña agenda que la acompañaba a todas partes, nunca se sabe dónde te puede abordar una idea, o una pista crucial para un caso.

Había llegado la hora de examinar la tercera y última carpeta, aunque le daba la sensación de que no sería la última que acabaría en sus manos. En este caso, la víctima era un hombre de treinta años y profesor de antropología del ocultismo en la universidad. Puso los ojos en blanco, tenía que ser siempre totalmente imparcial, pero fue un acto reflejo, era reacia a todo ese tipo de cosas. Su familia siempre había sido cristiana y la habían educado en esa religión, pero ella dejó de practicarla cuando perdió a su madre. No pudo seguir manteniendo su fe. Aunque su tía Cam seguía creyendo como el primer día y ella lo respetaba, ella no creía en Dios, y menos en temas de espíritus y rituales.

Según el informe, la gente que le conocía de la universidad había atestiguado que siempre se le veía rodeado de gente bastante extraña y extravagante, pero no por su forma de vestir o apariencia, sino por el halo de oscuridad que les rodeaba. Los estudiantes habían recalcado que era un profesor muy querido por el entusiasmo con el que impartía sus clases; «se podría decir que las vivía», habían dicho algunos. Por ese motivo era una de las asignaturas más solicitadas de la universidad. Incluso tenía lista de espera, tanto para las clases como para las conferencias que daba. El cuerpo había sido hallado en la propia aula donde cada día se concentraban sus alumnos para escucharle.

Lo encontró el equipo de limpieza en el primer turno de la mañana. Lo vieron en su silla con la cabeza colgando sin vida hacia atrás y la mirada totalmente perdida. Las heridas eran un calco de las anteriores.

Empezó a sacar conclusiones: cuerpos sin sangre; rostros desfigurados excepto por los ojos, que los dejaba completamente intactos; las posturas elegidas eran grotescas, de protección o de sumisión, en ninguna de las escenas se había encontrado señal alguna de forcejeo o…

—¡Así me gusta, que trabajes duro! —dijo Rick, que la estaba mirando con cara de sueño y esa media sonrisa de chico malo mientras se desperezaba.

—Me has asustado, estaba concentrada. —Levantó una ceja para enfatizar su enfado—. Alguien tendrá que trabajar mientras tú duermes… —Él amplió la sonrisa, aunque vio que seguía enfadada, así que se limitó a encogerse de hombros.

Ella sabía que era un conquistador nato. Alto, musculoso, de bonitos ojos azules y con una melena de color negro azulado que volvería loca a cualquier mujer. Le recordaba a esa serie en la que dos hermanos eran vampiros y competían por la misma chica… ¿Sabéis cuál? Pues al malo malísimo. Y aunque podía ver todos esos encantos, no lo quería de esa manera, era más un amor fraternal.

—Te estaba dando ventaja para que consigas resolver algo, solo eso, no te enfades. —Levantó las manos en señal de rendición y se sentó a su lado—. Deja al experto, anda. —Eso último le costó un buen pellizco.
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